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Campana rota, camalotes, tumbas y olvido

EN UNA SERIE de artículos publicados en la prensa y leimplesos en un folleto
útulado Lospies desral,os de Nicn/'{/gua, en 1970 PedroJoaquín Chamouo Cardenal
hilvana geogtafía e histoúa y enfoca "un aspecto poco conocido de nuestra
Pattia, aun por aquellos que se plecian de sel invesúgadores, curiosos, o
viajelOs de «úelra adentro.»'" Con hábil pluma Pedw Joaquín lelata su reciente
gila por el lío San Juan, acompañado de guía, histouadm y fotóglafo, dejando
en letras de molde, pala la postetidad, su valioso, fiel retrato de "San Juan del
NOlte, O Gleytown, en 1970 un cadáver de pueblo. No es un pueblo
abandonado, que es disúnto, sino un sitio en donde quedan los lestos de un
pueblo, y cosa cutiosa, el más impelecedero de esos restos, está replesentado
pOl los dos cementerios, uno católico y el otro masón, cuyas veljas de hierro
fundido, lematadas en lancetas con base de una pulgada de glueso, desafían al
tiempo y hacen de inútiles centinelas tratando de preselvar 10 que nunca puede
pteservarse los muertos" 2

Hilvanando la geoglafía y la histmia preservada en los libros disponibles
y en nuestta memolÍa colectiva, Pedro Joaquín conduye'

San Juan del NOlte, dejó de sel puerto po, abandono del homble, y no
pOl causas de la naturaleza, su barra se llenó de arena pOLque pataton de

funcional las dragas, y el ttánsito fluvial vino a menos, en vittuu de aquel

abandono, ocasionado quizás por la competencia que el canal de Panamá

hizo a nuestla ptecaria vía de tránsito interoceánico

Ahota bien, si los niC3tagüenses estimáramos necesatio para nuestro

destino, reabút esa luta, contamos pata ello, con los mismos elementos

con que ccntaLDn nuesttos antepasados quienes se ptopusieron hacer a su

país más grande, y no más pequeño
El Río San Juan, es el mismo, con raudales, banas, lagunetas, bajíos,

bancos, piedlas y demás dificnltades Es el hombre, el niealagüense de
hoy, a quien toca intentar su aplOvechamiento, utilizando bien la geog,afia
que la Providencia ha puesto a su disposición 3

Dos años después-en 1972-e1 plOfesol e im'esúgadol notteamericano David
I Folkman,Jr, publica Tbe Nitnrngua RolJte (traducción al español' La Rtlta de
NitarnglJn, en 1976), un "acucioso estudio" que "viene a llenar un vacío de
información, del que adolecíamos, sable el Tránsito a tlavés de Nicalagua,
tanto en su aspecto histótico y politico como social y económico, siendo, pOl
lo tanto, una valiosa contribución pata el mejor conocimiento de esa época de
nuestro acontecer histórico" 4 En sus páginas, Folkman informa que un
tenemoto obstruyó la bahía

EDtte 1851 Y 1857 la baHa de la enttada al puetto teuía unDS 23 pies de

profundidad, de manela que barcos de todo porte la flanqueaban
fácilmente En esos años Jos vapores oceánicos fondeaban en la propia

bahía ftente a Punta de Castilla, y los vaporcitos del río atracaban a ellos
pala tlanSbOldar a los pasajelOs PelO en 1862 que la compañía leabtió la
ruta, las aC1ecencias aluviales Cleadas p01 la lengueta de a1cna de Punta de
Castilla comenzaron a invadil la bahía La compañia eteyó al p,íncipio
que podia lehabilitatla Luego, en 1863, un reHemoto levantó la barra de
la enttada y «dujo su plOfundidad a menos de 10 pies Después de esto
los vapores y buques de vela de glan calado no pudieron volver a cruzarla s

Precisamente cuando Folkman escribía esas lineas, yo comenzaba a recopilal
documentos para el estudio de la historia de Nicaragua dUlante la crucial
década de mediados del Siglo XIX Entonces encontlé en los Archivos
Nacionales de los Estados Unidos, en Washington, una declalación juramentada
del capitánJoseph Newton Scott, agente de la Compañía Accesoria del Tlánsito
en San Juan de Nicaragua desde agosto de 1853 hasta diciembre de 1859
Scott compareció como testigo de la defensa en un juicio entablado pOl David
Colden Murray, Depositatio de la Compañía, contta COlnelius Vandelbilt, en
1861, en Nueva York Le hicielOn I 100 pleguntas que numelé, tladuje al
español, anoté y publiqué bajo el título El Testimonio de Scott, (Serie: Fuentes
Históricas N° 5, Fondo de Promoción Cultulal del Banco de América), en
Managua, en 1975

El testimonio del testigo presencial Scott, que Folkman y atlas
investigadoles habían igttorado, descubtió para nosotlos los del Siglo XX, ya
casi a finales del siglo, la destrucción del puetto de San Juan de Nicaragua
acaecida en 1859. Como velemos adelante, nallado por Scott y demás testigos
oculares, y comprobado plenamente en diversos mapas y documentos
fidedigttos de la época, la bahía de San Juan de Nicaragtla no se cegó en 1863
como aftrma Folkman, sino en 1859, y el desastle no se debió a ningún
tettemoto ni al abandono pOl el hombte, sino a atlas causas.

Buscando las causas de dicha tragedia de consecuencias más graves y
dutaderas que la de Walker, en seguida investigué en todo archivo y biblioteca
que pude, comenzando en el Archivo Genelal de Indias de Sevilla, la Biblioteca
Central Militar, el Servicio Geográfico del Ejército, el Museo Naval y el Alchivo
Histótico Nacional de Madtid, la Public Recold Office y la Btitish Museum
Liblary de Londles, The National Alchives y The Liblary of Congless de
Washington, y otros, recopilando numelOSOS documentos y más de cien mapas
del LÍo y el puelto de SanJuan de Nicaragua Su estudio, y el de los documentos
publicados en la ColecciólI Somozn del 01 Andrés Vega Bolaños, en la Revista de
Geogtafta e HistOlin de Niralagl/a, en la Revista COl/snvndora del Pensamiento
Cettt1Vnltleritnno y atlas fuentes, me ha permitido dilucidar valiosos detalles de

la variable geografía y dolorosa historia de la que fuera nuestla pueHa al
Atlántico

En El Testimollio de Scott (1975) y después en la biogratia de Walkel­
lI7illialJl ¡Y/alke,' Tbe Gm] Byed Mal/ o( Destil/Y, cinco tomos en inglés (1988­
1991) YU7illialJl U7alker ElP,~destil/ndode los Ojos G,ises, cinco tomos en español
(1989-1994), plesenté informes pleliminales acelca de la destrucción de la
balúa de nuestro San Juan de Nicaragua En esta monoglafía abOla presento
el resultado completo de mi investigación

* * *

EN RESUMEN, el cielre de la puetta de Nicalagua al Atlántico es una catástLOfe
producida por el hombre, que alteló ladicalmente el destino de nuestra nación
Aunque los depósitos aluviales en la bahía de San Juan de Nicaragua son un
plOceso natmal de muchos siglos, su postrer etapa, blusca e illeversible, fue
causada pOl actos humanos, in tencionales unos y accidentales otros

Las alenas volcánicas que entlegan al San Juan sus tlibutatios San Carlos
y Sarapiquí son paltículas livianas que la rauda corriente acaHea en suspensión
hasta el mar, pero que al perdel fuelza y velocidad se edimentan fOlmando
bajíos e islas sobre troncos, lamas y demás obstáculos en su camino En un

plOceso natmal se han depositado paulatinamente en el lecho del San Juan a
través de los siglos PeLO además, tres intelvenciones de la mano del homble
acelelaron el plOceso que en 1859 cegó el antiguo puetto de San Juan de
Nicalagua e hizo intransitable el Bajo San Juan en el delta

El primel cambio brusco en el delta ocUlre a finales del Siglo XVII, cuando
el Colmado de pronto se convierte en el ramal ptincipal siendo antes inexistente
o a 10 sumo el menor de los lamales Nuestra memoua colectiva hoy no lo
lecuelda, mas en el Siglo XIX la tladición achaca ese cambio a que nuestros
antepasados ensancharon el Colmado a finales del XVII para impedit la entlada
de los piratas por el Bajo San Juan.

La segunda intervención OCUlle en diciemble de 1780, fecha en que los
ingleses hunden tles balcos a propósito pala obstruil el puetto Su efecto se
manifiesta en las siguientes décadas con gtandes islas obstLUyendo la propia
boca del LÍo (formadas por las arenas volcánicas depositadas sobre los navíos
hundidos en 1780, pues antes de esa fecha no existían)

Aunque dañado ya dos veces por la mano del homble, San Juan de Nica­
ragua sigue siendo un buen puerto cuando en 1849 la fiebre del 010 en Califor­
nia abre la Ruta del Tlánsito por nuestro río y lago La Guerra Nacional contla
el filibustero William Walkel cielra el Tránsito en enelO de 1857 Presionado
por la depresión económica que sobreviene, el vecino de San Juan MI John





* * *

EN MARZO DE 1995 fui a conocer el río, acompañado de varios hijos, nueras y
nietos. Cruzamos Chontales en jeep hacia San Carlos, donde nace el San Juan
en el Gran Lago, y proseguimos en lancha hasta su boca en el Caribe.
Navegamos cinco días, ida y vuelta: travesía inolvidable, plagada de zancudos,
llena de escollos, pero maravillosa. Ahí mis ojos vieron la otrora buena bahía,
convertida en laguneta inservible para la navegación desde hace casi siglo y
medio. Además vieron que ya tampoco existe el pueblo de San Juan de Nica­
ragua (alias San Juan del Norte, alias Greytown) , totalmente destruido hacía
apenas diez años. En el cadáver del viejo San Juan que Pedro Joaquín vio en
1970, hoy no queda una sola choza ni habitante. Todo es pantanos y monte.
Sólo los mudos vestigios del pasado marcan el sitio: praderas de camalotes
donde fuera la bahía; una campana rota perdida entre la maleza donde antes
hubo una iglesia, y las tumbas abandonadas (y saqueadas) del cementerio,
cuyas verjas de hierro fundido siguen desafiando al tiempo y haciendo de
inútiles centinelas tratando de preservar lo que nunca puede preservarse: los
muertos.

Los sobrevivientes del antiguo San Juan de Nicaragua residen hoy
kilómetros arriba en la ribera del río Indio, en un villorrio bautizado "Greytown"
y rebautizado "San Juan del Norte" (los alias de nuestro histórico puerto).
Ellos me contaron que en nuestra reciente contienda fratricida, allá por 1984,
nuestro propio ejército nicaragüense (entonces llamado sandinista) bombardeó
y arrasó hasta la última vivienda de la población.

La noticia no sólo me entristeció, sino que revivió en mi mente el salvaje
bombardeo y destrucción de San Juan de Nicaragua por la corbeta Cyane del
Capitán Hollins el 13 de julio de 1854, cuando estábamos en otra contienda
fratricida. La historia se repite, aunque con diferencias. La acción de Hollins
recibió una merecida condena universal. La del sandinismo madie la condena
y aparentemente a nadie le interesa. Por ello incluyo aquí el episodio del Siglo

SAN JUAN DE NICARAGUA
MARZO 1995

Todo es pantanos y monte: sólo los mudos vestigios del pasado marcan el sitio.
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Una campana rota perdida entre la maleza
donde antes hubo una iglesia.

XIX (en "Diplomacia de cañoneras", en la página 24).
De regreso en Managua, no encontré relato alguno de lo

ocurrido. Tras indagar sin éxito con diversas personas, hace un par
de meses logré desempolvar en una hemeroteca la versión sandinista
de la destrucción del pueblo en abril de 1984, que a continuación
presento. Pronto me di cuenta de la ignorancia generalizada y apatía
que existe en Nicaragua acerca de la muerte del poblado hace apenas
cortos años. (Además de la ignorancia generalizada que persiste de
la catástrofe de 1859, con todo y que el Fondo de Promoción Cul­
tural del Banco de América la dio a conocer hace un par de décadas).
Hay un silencio sepulcral que me obliga a agregar el olvido como
parte integrar del cadáver junto a la campana, los camalotes y las
tumbas.

Alejandro Bolaños Geyer
Masqya, miércoles 10 de noviembre de 1999.

Las tumbas abandonadas ( y saqueadas) del cementerio, cuyas verjas de hierro fundido siguen desafiando al tiempo.
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Barricada, 23 de abril de 1984.

Barricada, 23 de abril de 1984

De acuerdo a la versión oficial sandinista, publicada en Barricada y El Nuevo
Diario en abril de 1984, más de 500 "Contras" de Edén Pastora "se

infiltraron al territorio nacional desde el sector Nor-Atlántico de Costa
Rica", en lanchas y pangas, y atacaron "San Juan del Norte" ese 8 de abril.

Los "Contras" tomaron el pueblo, donde capturaron a 60 de los 78 soldados
del Ejército Popular Sandinista que lo guarnecían.

Usando su aviación, el Ejército Sandinista desalojó de San Juan de Nica­
ragua a los "Contras" el 17 de abril, la Fuerza Aérea Sandinista les hundió dos
embarcaciones, y el pueblo quedó totalmente destruido.

En la versión sandinista, la destrucción de la iglesia, de las viviendas, y

todos los daños en tierra, fueron obra de los "Contras".

Barricada, 26 de abril de 1984.

Barricada, 18 de abril de 1984.

El Nuevo Diario, 23 de abril de 1984.
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